
i r i LA HABANA Y EL INSIGNE CAUDILLO 
MUJERES tristes, enlutadas, lio-

rosas. Hombres de rostros arru-
gados, macerados por el dolor. 

Niños silenciosos que parecen tener en 
sus ojos la gravedad de una fe ya ma-
dura. Toda esta doliente caravana dis-
curre frente a la casa del General Gó-
mez. Muchas penetran en el hogar do-
liente .y enlutado. E3, frente a esta 
casa que semeja con su blanca facha-
da y sus pérgolas ligeras una "villetta" 
italiana, el jubileo doliente y descon-
solado. 

Son las tres de la tarde. Un sol de 
fuego cae sobre la Habana y arranca 
chispas al pavimento. Pero no obs-
tante, una muchedumbre densa se apre-
tuja a todo lo largo del Prado, desde 
Trocadero hasta Refugio. Todavía, a 
esta hora no se conoce fijamente cuán-

¡ do llegará el cadáver. Y en cada 
uno se aviva y se agudiza y se exaspe-
ra el deseo de saber. 

Dentro, en la casa triste y dolorosa, 
los carpinteros los tapiceros, tienden las 
últimas gasas. Sobre los blandones ro-
tundos y dorados, se yerguen, altivas, 
erectas, las velas de crea, como el sím-
bolo implacable de una religión aliada 
de la muerte. 

UN PEQUEÑO RECORRIDO 
POR LA HABANA 

Es sábado. Es, en la Habana, un i 
día de agitación, de frenesí. Las mu- i 
jeres acuden a las tiendas lujosas y 
examinan, con gestos desdeñosos, los 
"voi les " suaves, los organdíes trans-
parentes que parecen el capricho ala- ' 

do de una quimera en vena construc-
tiva. Esta vez, nada de eso. Hay gen- ; 

te, mucha gente en la calle. Pero todai 
fluye, como si una mano de voluntad 
y de acción la dirigiera, hacia la Ave-
nida del Prado. 

La Calzada de Galiano tiene un as- • 
pecto doliente y sombrío. Los grandes -
faroles pomposos de una joyería se en-, 
vuelven en gasas lúgubres. Dijérasel 
que las joyas parecen amortiguar suaj 
fuegos, que sus reflejos se apacan y se; 
velan bajo la sombra de las gasas, sa-i 
me jantes a dos alas luctuosas de tris», 
teza. ' 

Todas las columnas de la ancha cal» 
zada, muestran sus lazos negros como, 
si murciélagos enormes hubieran que-, 
dado allí con una última palpitación, 
y un postrer estremecimiento de vida. 

Los grandes hoteles del Parque Cen-
tral exhiben también sus fúnebres 
crespones. Las columnas están vesti-
das de negro. Sobre la piedra blanca 
luce el negro de las telas. Bajo los 
portales discurre una humanidad tris-
te, recogida. Aquella Acera del Lou-
vre tan amable, tan gentil, tan plena 
de fervores cordiales, parece agobiada 
por un gran dolor. Nada de su alegría 
que parece a veces la canción del jú-
bilo y de la alegría, como el rublo 
burbujear de una copa de champán. 
Aquellos hombres inteligentes tienen 
una suprema comprensión de los acon-
tecimientos. 

Estos muchachos, fuertes, joviales, 
jocundos saben encontrar en esta 
muerte, su lección de gloria, de sacri-
ficio y de fe. 

Y CUANDO LA TARDE ADE-
LANTA LA ANSIEDAD 
DEL DOLOR CRECE... 

La tarde adelanta. Una gran som-
bra de melancolía se extiende sobre 

1 la ciudad. 
La capilla ardiente ya ha sido levan-

j tada. Llegamos a la casa del dolor y 
de la tristeza. 

Un compañero en el periodismo, que 
presenta un gran cuaderno a todos los 
que llegan para que en él pongan su 
firma, nos dice: 

—Hasta ahora hay más de treinta 
! mil firmas. 
i Atravesamos el salón do entrada. 
Allí está, alto, delgado, aniquilado por 
el dolor, por las largas, interminables 
horas de trabajo, de pena, de angustia, 
el doctor Dámaso Pasalodos. 

En la portería de la casa, un criado, 
un pobre paquete lamentable de hue-
sos, gime, solloza. Es Chacón, viejo 
criado del General. 

El mayordomo, criados y empleados, 
dirigen la entrada y salida del público, 
Es un espectáculo punzante y conmo-

jvedor. Todos, unos tras otros, pene-
, tran en la capilla ardiente. Todavía el 
i féretro no ha sido colocado. 

Los grandes soportes: de bronce ya-
! cen en el suelo. Las velas todavía es-
tán intactas. Su cera blanda, brilla 

•con una blancura impoluta, Usa, sin 
relieve. En el altar, donde se dirán 
las misas, están los tres cuadros de 
oro con las prosas bíblicas. 

Y la imaginación, loca, funambules-
ca, pretende agarrarse a una esperan-
za delirante. El féretro no está allí 
Sin embargo, el público circula reco-

cido, mudo, desconsolado. Oh, si no 
fuera cierta la gran desgracia! Pero 
de repente, en el testero central de la 
capilla, luce una gran corona. Cientos 
de flores, rosas rojas, blancas, suaves 
repolludas, de pétalos rizados y apre-
tados, forman un supremo conjunto de 
gracia desconsolada y desgarradora 
Unas hojas de palmas encuadran toda 
esta exuberancia floral. Manos inteli-
gentes patinaron las anchas hojas con 
un tono de oro. 
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Oh, si no fuera verdad! 
Pero de repente una brisa ligera mue-

ve las gasas color malva que se des-
prenden del techo, y agitan las cintas 
moradas de la grandiosa corona. Y 
unas letras dicen todo el poema des-
garrador y trágico de la caída. ' 'A Jo-
sé Miguel, América". Oh, cuánto do-
lor, cuánta emoción en esas letras pues-
tas sobre la banda morada. 

Todavía el sarcófago no está en la 
capilla. Pero aquella corona impone 
a todas las almas la realidad cruel y 
espantosa. Y entonces aquellos sopor-

| tes de metal, en donde descansará a la 
[noche el sarcófago, adquieren una vi-
sión de pesadilla. 

Y el público va penetrando lenta-
mente en la capilla. Tras el sombrero 
lujoso y florido y complicado de una 
gran dama, va el chai raído de una po-
bre mujer del pueblo. Junto a una au-

: toridad elevada y prestigiosa, un obre-
ro muestra orgullosamente su camisa 
manchada de aceite. 

Todos van circulando. tFn grupo de 
trajes negros, de tafetanes sombríos, 
de sombreros femeninos con crespón. 
Las muchachas de la Universidad. Su 
juventud deliciosa se inclina día tras 
día sobre los textos abstrusos. Acaso 
en el estudio metódico, sus almas de 
cristal y de flor, hallaron motivos de 
excepticismo. Pero helas aquí frente 
al sencillo altar, dondo el domingo— 
hoy por la mañana—las graves voces 
sacerdotales elevarán su prosa bíblica 

! por el alma del General Gómez, por 
esta noble alma magnífica. 

Aquí están estas lindas muchachas 
desconsoladas. Sus ojos negros, pro-
fundos, orlados por ojeras color viole-
ta, miran con asombro y piedad los lú-
gubres paños negros rayados por cin-
tas de plata. Oh, esa triste ara! Allí 
están los reclinatorios, también cubier-
tos por vestiduras negras. La inaugu-
ración se anticipa a la realidad. Ved 
los actos de hoy domingo. En la ca-
pilla ardiente el sarcófago. En torno 
los rotundos blandones, las velas de 
cera, con sus llamas altas y sus cape-
ruzas vacilantes. Doña América la vir-
tuosa, en uno de esos reclinatorios, tris-
te con todas las tristezas, aniquilada, 
derrumbada sobre el terciopelo del re-
clinatorio, sostendrá entre sus dedos lí-
vidos el breviario. Sus labios, que 
pusieron sobre las sienes de su muer-
to querido el supremo beso de esposa, 
su arcangélico ósculo de ternura, mu-
sitarán todavía sus preces desconsola-
das. 

Los muchachos no pudieron más. Y 
un gran sollozo, se ahogó, con rumor 
de duelo, entre las negras paredes 

La capilla ardiente es una obra de 
arte. Quizá en las líneas antecedentes, 
no haya sido completamente realizada1 

su descripción. 
En el salón de espera del palaceti 

se ha dispuesto este fúnebre decorado, 
Las paredes están cubiertas por esp: 
rragos plumosos y hojas de muralla. Di 
lo alto del techo caen gasas color mal-

va. Dij érase el velado rincón de un 
bosque pleno de gravedad y de misterio. 

Pero los blandones imponen impla-
cablemente su tono lúgubre. 

Y estas gasas moradas, los paños ne-
gros, los soportes del féretro, el altar 
con sus prosas litúrgicas, semejan un 
sagrado rincón donde la patria simbo-
liza su dolor y su grandeza. 

LAS HORAS DE LA NOCHE 
La noche comienza a poner someras 

en las cosas, las bombillas eléctricas 
lanzan, tenuemente, casi luctuosamente 
sus rayos por la ciudad. El gentío que 
recorre las calles se hace cada instan-
te más nutrido, más compacto, más in-
quieto, más imponente. 

Todos inquieren. La incertidumbre 
es una ola enorme que sepulta a la 
multitud doliente. 

Por loa alrededores del Muelle de 
Caballería es imposible dar un paso. 
La policía enarbola el club y hace re-
troceder, un si es no es violentamente, 
al público que protesta, pero acata. 

Erente al Templete, erguido en la 
semi-pe¡numbra como un inquebranta-
ble y solitario gigante, se ha situado 
el cordón azul formado por vigilantes 
de policía. Nadie puede pasar de allí. 
Alguna sombra anhelante que • quiere 
deslizarse tiene que retroceder, ante el 
mandato imperativo, enérgico de la 
fuerza pública. 

Y el aliento unánime, como, un sus-
piro prolongado y ululante se extiende 
por la histórica Plaza de ArmaB. 

Trepados en las altas verjas que 
rodean la entrada de los muelles hay 
numerosos ciudadanos que se situaron 
antes de que la disposición de las au-

j toridades impidiera llegar hasta allí. 
Familias distinguidas; elegantes da-

mas tocadas de negro y caballeros de 
sombrero do copa y chaquet ocupan los 
lugares estratégicos de la Capitanía, 
Prácticos del Puerto y todo el edificio 
de la Marina Nacional. 

Deslumbrante, maravilloso es el as-
pecto que ofrece la vasta extensión del 
mar. Multitud de luces fosforecen, re-
lampaguean, cruzan fugaces, por el 
gran espacio negro. 

LA NOTICIA OFICIAL: 

Cerca do las cuatro de la tarde se 
habla recibido en el Departamento de 
Dirección de la Marina de Guerra Na-
cional un aerograma dirigido por el se-
ñor Comandante don Rodolfo Villegas 
Fuentes, anunciando que el crucero 
"Cuba" , el buque-escu3la "Patria" y 
el cañonero "Hatuey " habían zarpa-
do de Key West ayer, a la una y me-
dia de la tarde, hora del meridiano de 
la Habana, debiendo llegar a esta ciu-
dad sobre las nueve de la noche. 

Aunque la noticia no se hizo del do-
minio público, por no haber tenido 
tiempo de publicarla los diarios de la 
tarde, cundió; sin embargo, con ex-
traordinaria celeridad por toda la po-
blación, de suerte que en la primeras 
horas de la noche volaba ya de boca 
en boca por todos los ámbitos de la 
población. 



ESPERANDO AL " C U B A " I los enlacio:?, la proa del buque-insignia 
; " C u b a " tocó al costado de la chalana, 

De acuerdo con las instrucciones que a cuyo bor;o se hallaba un pelotón de 
previamente hablan dado el Capitán sesenta Agxit.es de ^ Policía nguro-
re lTuerto y el Capitán de la Policía samen-,e uniformados, divididos en dos 
del Puérto señor Eduardo Corrales, rea filas, al mando del Teniente Romero 
Uzarontós últimos preparativos en la Raurell. A la voz de mando del Co-
chalana R e g l a ' a fin de quedando mandante del crucero, señor Rodolfo 
arribara el " C u b a " éste atracara con Villegas, se realizaron las maniobras 
toda facmdad a la citada embarcación de atraque. Dispuesto convenientemeiv 
que Se h X b a anclada desde el medio-! te la escala para el desembarque de los 

' ^ T r Pila de rnntuno per- comisionados, el primero en ascender 
S t S e e q ^ a para S por eüa por ella fué el señor Martínez Lufríu, 
fuera baiado el cadáver del ilustre Secretario de Gobernación, en represen 
Mayor General del Ejército Libertador tación del señor Presidente de la Re-
v ex Presente de la República. ' pública, y los señores Enrique Roig 
y ex-presiaente f . ^ •! Alberto Ruiz, Alberto Barreras, Gober-

Han sonado lentas y lúgubres las | n a d £ ) r d 0 l a P r o v i n c i a , d e i a Habana, 
ocho campanadas en el reloj de la Ca- d Q n M a l . c e l i n o D I a z d e Villegas, Alcal-
tedral... De pronto surge un gran, ; d 9 d e u Habana, doctor Dámaso Pasa-

, murmullo como de oración plena y to-, 1(>dog y e l c o r t m e l orencio Nodarse, en 
¡ das las miradas convergen hacia el pe- ¡ r e p r 0 S 3 n tación de los familiares y ami-
| treo cíclope del Morro, que acaba de g ü l t l m o s d e l ex-Presidente General 
¡ anunciar, según comunica la Capita-¡ ¡ G 6 r a e ¡ z 
I nía del Puerto, un barco a la vista. ... | 
I En todos los corazones hay un extre- LLEGADA DE LA COIMITXVA 
i mecimiento formidable... 
1 [Es el Hatuey, el cañonero cubano Cambiados los abrazos do duelo, hon-

nue precede a la fúnebre comitiva que dos estremecimientos de intensa pena, 
acompaña los restos del General Gó- y expresada la más sentúia condoten-

. cía por parte de las personas anteric.-
m e z mente mencionadas, bajó en primer lu-
AL FIN, EL " C U B A " ENFILA EL gar el doctor Miguel Mariano Gómez, 

CANAL J - ' — -i ~ II 
Unos minutos antes de las nueve, 

| el crucero " C u b a " enfilaba el canal... 
' ¡Entonces fué imposible contener a la 
j multitud! La explosión magníficamen-
I te sincera y hermosa se produjo en el 
¡ pueblo ante aquel barco que traía los 
; preciados restos del esclarecido prócer 
cubano. Una muchedumbre, silente y 

' tumultuosa se l a n d e s d e todos los lu-
: gares hacia la Capitanía del Puerto, 
i convergiendo también hacia ese mismo 
• lugar todas las personas que en el Ma-
lecón habían presenciado la entrada de 

; la comitiva. 
i Y el " C u b a " siguió su marcha lenta 
! y majestuosa por el canal, como si su 

seguido de los comisionados, en el si- ¡ 
jjuiente orden: 

Por la Cámara de Representantes, los 
señores doctor Santiago Verdeja, Pre-i 
sidente, doctor Soto Izquierdo, Ger-¡ 
mán, López, doctor Gonzalo Freyre, 
Pastor del Río, Víctor M. Candía, Dr. 
Germán Wolter del Río, Enrique Re-
cio y Viriato Gutiérrez. 

Por el Comité Parlamentario Liberal 
señores Juan Rodríguez, Juan Espino-
sa y Ramón León. 

Por los Ayudantes del General Gó-
mez: señores Carlos Miguel de Céspe-
des, Luis Solano y Comandante Gusta-
vo Alberti» 

En representación de los Secretarios 
í y majestuosa por el canal, como si su d e l o,.eneral Gómez doctor Octavio Di- j 
¡ armazón -tuviese la plena conciencia I 
i del momento solemne y trascendental. 

DOS DESTROYERS DABAN ESCOL-
TA AL " C U B A " 

Los dest'róyers 85 y 134 de la Mari-
na de Guerra norteamericana hacían 
escolta de honor al buque-insignia "Cu 
b a " , por disposición del Gobierno de 
los Estados Unidos quien rindió de es-
ta manera un póstume homenaje a 

; nuestro esclarecido prócer. 
LLEGADA DEL " C U B A " 

En los momentos en que el estam-
pido del cañonazo de las nueve atronó 

En representación de los amigos ín-J 
timos doctores Juan.Mencía y Domingo 
Maclas. 

Por el Ejecutivo del Partido Liberal 
los señores General Faustino Guerra, 
Presidente, Rafael Ubeda, Rafael Mar-
tínez Alonso, Juan Gronlier, Francisco 
Valhonrat y general Rogelio Zayas 
Bazán. 

Por el Consejo Provincial, los seño-
res Rodolfo Ariet, Vicepresidente, Il-
defonso Murua Conters y Generoso y 
Rosendo Campos Marquettí. 

Por el Ejecutivo Nacional del Par-
tido Popular, los señores Elpidio Pé-
rez, Benito Lagueruela, Nemesio del 
Busto, Manuel Pedroso e Indalecio M. 
Moles. 



Por la Prensa, señores Oscar Abas-
cal Sotolongo y Rafael Santa Coloma, 
por el HERALDO DE CUBA; Juan 
González Quevedo, por el "Diario de 
la MarináTTj José, M. Guevara, por 
"Havana Post" ; Eduardo Cepero y Jo-
sé Rodríguez por " L a Prensa"; Julio 
Pérez Goñi y Federico Gicbert, poi! 
" L a Discusión"; Federico de Torres, 
por " E l Triunfo"; C. S. Pedro, por 
" E l S o l " ; Eduardo Anillo, por el i 
"Avisador Comercial" y Adolfo Ro-
que y Eduardo Figarola, por " E l 
Mundo". 

Por el Consejo Nacional de Vetera-
nos de la Independencia, generales 
Emilio Núñez, Presidente, y Gerardo 
Machado y Pedro Betancóurt. 

UN MOMENTO IMPRESIONANTE 

Tan pronto como el doctor Miguel 
i Mariano Gómez, visiblemente emocio-

nado, puso el pie en la chalana, las 
más distinguidas personalidades que es 
taban esperándole, pertenecientes a Po-
lítica, al Comercio, a la Banca, al Ejér 
cito, a la Marina y otras altas entida-
des, le tendieron los brazos cordialmen-

j te y apenas musitaron al oído del dig-
i no hijo del General Gómez algunas fra 
j ses sentidas que la emoción entrecor-
I taba, y el llanto, un llanto profunda-
|¡ mente conmovedor, salido de lo más 
¡¡ íntimo de los corazones las humedecía. 

Los espectadores de aquella escena im-
presionante también enmudecieron y 
las lágrimas brillaron en todas las me-
jillas. Era la más elocuente exterioriza-
ción del dolor de todo el pueblo de 
Cuba. 

LOS ASISTENTES 

El lápiz del repórter volaba sobre el 
carnet recogiendo detalles y fué insu 
ficiente para tomar exacta nota de to-
dos y cada uno de los concurrentes. Sin 
embargo, pudo anotar entre otras dis-
tinguidas personalidades a los señores 
Manuel Varona Suárez, Rafael Martí-
nez Ortiz, Francisco de P. . Machado, 
Manuel Gutiérrez Quirós, Jesús María 
Barraqué, Juan Manel Menocal, Emi-
lio del Junco, Manuel Sanguily, Orte-
lio Foyo, Benito Lagueruelá, Ignacio 
Remlrez, Nicolás Albordi, Francisco 
López Leiva, Ramiro Cabrera, José Lo 
renzo Castellanos, Mario García Kohly, 
quienes fueron durante la Administra-
ción del General Gómez Secretarios del 
Despacho. . 

Generales Manuel Alfonso, Enrique 
Loynaz del Castillo, Pedro Vázquez, 
Carlos Guas, Pedro Díaz, Hugo Ro-
berts, Daniel Gispert, Juan Ducasse; 
Coroneles Polo Calvo, Solano Romero, 
Pío Domínguez, Eulogio Sardiñas, Fran 
cisco LópézTieiva, Tomás Olivera, Vi-
cente Suárez, Tinito Cruz, Juan Cle-
mente y Antonio Vivanco, José Lara 
Miret; Tenientes Coroneles Benito Bar 
celó, Joaquín Pelaez; Comandantes Do-
mingo Herrera, José Vicente Alonso, 
Luis de la Cruz Muñoz, Luis Troncoso, 
Teodosio Cajigal, Enrique Gaircla; Ca-
pitanes Octaviano Ajamil, Armando 

Cartaya, Miguel Urrutia, Ramiro Ra-
mírez Tarnayo; César Agüero, Cleto 
Collado, Gustavo Alfonso; Tenientes 
Luis Suárez, Armando P. Carrillo, Fi-
liberto Vigil, José Martínez Ossa, y 
Francisco Mena, en representación del 
Consejo Nacional de Veteranos de la 
Independencia. 

También concurrieron a bordo de la 
chalana el General Eduardo Guzmán, 
el General Ernesto Asbert, doctor Zá-
rraga, doctor Arcacha, representantes 
Rafael Alfonso, Carlos Machado, Jus-
to Luis Pozo, Heliodoro Gil, Ramón 
Guerra, Ramón Vidal, Aquilino Lom-
bard, Juan Aedo, Rafael Martínez 
Alonso, Luis Estrada, Amado Sigarre-
ta, Francisco Menchero, Rodolfo Soca-
rrás, José R. del Cueto, Raúl Navaxre-
te, Emilio Sardiñas, Armando Char-
diet, Vicente Alonso Puig, y los se-
ñores Dr. Emilio Núñez Portuondo, el 
Conde del Romera General Rafael 
Montalvo, el Alcaide de la Cárcel co-
ronel Andrés Hernández, doctor Ba-
rrero, doctor Eduardo Borrell, José Es-
quivel, doctor Ramón Zaydln, Anto-
nio Alentado, Pedro Urra, Santiago 
Valera, Antonio Ruiz, comandante Ma-
riano Robau, Luis Betancóurt, Andrés 
Salazar, Pablo Figueredo, el presiden-
te del Comité de Acción y propaganda 
pro Don Marcelino Diaz de Villegas, 
Sr. César Travieso, Félix Ayón, Nar-
ciso Morán, Juan Castelló, Manuel Pe-
reira, Agustín del Pino, Carlos Manuel 
Vázquez, Ramón Wiltz, Miguel Angel 
Cisneros, Ruy de Lugo Viña, Rober-
to Azón, Víctor Muñoz, Pedro Pablo 
Soldevffla, José R. Egiies. 

BAJADA DEL FERETRO 

Diez minutos después de haber des-
embarcado el doctor Miguel Mariano 
Gómez, en unión de los miembros de 
la Comitiva, e IComandante del cruce* 
ro " C u b a " dió las órdenes para que 
el féretro fuera trasbordado a la cha-
lana, acto que se llevó a cabo a las 
9 y 35, siendo recibido por el pique-
te de artillería designado, del cual 
formaban parte los Sargentos Aurelio 
Soriego, Benito Aguado, Francisco Noa, 
Luis Chávez, Juan Martínez, Carme-
lo Sánchez, Salvador Rivero y José de 
la Campa, quienes divididos en dos 
filas, condujeron el féretro al armón, 
a hombros, colocándolo ahí. Concluido 
este acto que se verificó entre un im-
ponente y religioso silencio, seis Ofi-
ciales de la Marina Nacional, cubrie-
ron el sarcófago con una gran ban-
dera nacional de seda, situándose, tres 
de un lado y tres del otro, para hacer 
escolta de honor, en nombre de la Ar-
mada de Cuba. Inmediatamente des-
pués desembarcó el Batallón de In-
fantería de Marina y la Banda de Mú-
sica que fué comisionada para ir a 
Key West, para rendirle honores al pro-
cer. Estas fuerzas estaban al mando 
del Comandante Rodolfo Villegas Rue-
nes, y los Tenientes Carlos Lunar, Gas-
tón Fernández Superviene, Domingo 
Pérez, y Angel Menéndez, habiendo 
hecho escolta desde el puerto hasta 
la casa de la familia del general Gó-
mez. 

li? 
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SALIDA DEL ARMON 

A las diez menos cuarto y a la voz 
de mando del Comandante Rodolfo Vi-
llegas, el Batallón de Infantería de 
Marina se puso en marcha, en doble 
columna, siendo precedido por la Ban-
da de Música. A continuación de la 
Banda se puso el armón en movimien-
to, siendo éste arrastrado por ocho 
parejas de caballos lujosamente enjae-
zados, guiados por el Sargento de Ar-
tillería Agustín Caraballo y los ar-
tilleros Ricardo Fernández, Jesús Pé-
rez, Jesús Fernández y Ricardo Fer-
nández. 

« 

LA COMITIVA 

Detrás del armón seguían el Dr. Mi-
guel Mariano Gómez, el señor Fran-
cisco Martínez Lufriú, Secretario de 
Gobernación, acompañado de sus Ayu-
dantes Capitanes Cárdenas y Miranda, 
el Secretario de Guerra y Marina, Ge-
neral Castillo Duany y sus Ayudan-
tes, el doctor Dámaso Pasalodos, el 
General Ernesto Asbert, los "miembros 
de las distintas Comisiones y un pú-
blico numerosísimo. 

Cuando el cortejo fúnebre se puso 
en marcha en la explanada de la Ca-
pitanía, hubo conmovedoras escenas en-
tre los asistentes al acto. 

LLEGADA DEL HATUEY 

El cañonero "Hatuey" que fué el 
guía dé la escuadra en su viaje a 
Key West, atracó al Muelle de Ca-

¡ hallería, minutos después de haber arri 
i bado el crucero " C u b a " a la Pila de 
! Neptuno. Inmediatamente después se 

verificó el desembarco de la señora 
doña América Arias de Gómez, viuda 
del General, acompañada de sus hi-
jas Narcisa y Petronila, y de la se-
ñora María Luisa Sánchez de Ferrara, 

| teniendo reflejada en sus semblantes 
una hondísima pena- Fueron a recibir 

| a las distinguidas damas los señores 
Enrique Roig, Marcial Hernández, / 
ministfador Gerente del HERALDO 
DE CUBA, Gustavo González Beauvi-
lle y las acompañaron hasta su resi-
dencia del Paseo del Prado, en su au-
tomóvil particular, los señores Julio 
Morales Coello, Enrique Roig, Manuel 
Mencía y Teniente de Navio Martínez-
moles, sobrino de doña América Arias. 

SALUDANDO AL DR. FERRARA 

Los primeros en darle la bienveni-
da al doctor Orestes Ferrara, quien vi-
no acompañando el cadáver desde Nue-
va York, fueron los señores Enrique 
Roig, Marcial Hernández, Ramiro Ca-
brera y Gustavo González Beauville. 
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